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Discurso pronunciado en representación 
de la Universidad Central del Ecuador, en 
la sesión solemne que celebró dicho plan• 
tel de Educación Superior, en homenaje 
a la memoria de Remigio Crespo Toral, 
el 3 de noviembre de 1939. 
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La Universidad Central de Quirto, resucitada y restituída 
otra vez, por deredhos ·de :primogenitura en el tiempo y en el 
espíritu, a la escena ide la cultura ecuatoriana, no podía, sin 
negarse a sí mis.ma, perseverar en su silencio ante la muerte 
de Remig;io Crespo Toral, ;patricio augusto de esa propia cul­
tura. Deber suyo irrenunciable .era ei .de añadir su palabra, la 
auténtica, al concierto de las .voces estremecidas que, en uni­
dad de acento, Hegó hasta sus ·cenizas egregias, cuando 
todavía la tierra devoradora no las ha;bía rescatado Íntegra­
mente. Mas no por última o tar·día, la palabra de la Univer­
sidad Central .dejará .d·e ser .]a ¡primera, en cuanto al privi­
legio de la a~fección, como también lo hubiera sido en cuanto 
a su linaje .de .sabrduría, si justamente no se ·me hubiese -dis­
cernido el honor Ílmpondera.ble de tradut:ir'la y expresarla. 

El Consejo de la Univ·ersidad Central ha escogido la fe­
dha de hoy ;para este homenaje suyo al hombre simbólico 
de Cuenca, p011que en este .día aniversario reverdecen los 
laureles heroic·os .de su sallar nativo, ;y se afiilan sus hierros 
ep1cos, desco'lgándose de la panoplia en donde duermen 
su sueño centenario. Así las primicias .de la libertad azuaya 
advienen en .recuerdo y se asocian por .'Virtud de magna coin­
ddencia a•l varón epónimo, nacido, crec•ido y ma·durado en 
el dlima ·de esa libertad. 

Fluye además otro grave y fundamental ¡sentido de este 
homenaje. Hemigio Crespo Toral, aparte su investid'ura ofi­
ciaJl de Rector casi vita'licio de la Universidad de Cuenca en 
los últimos lustros, identificase con ella de tal suerte que, 
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entrañado en sus esencias culturales, era al propio tiempo· 
e'l conductor natural de sus destino's .intransferibles. Por el'lo,. 
la Universidad Central, rul -dedicar este acto ¡a r¡u ,memoria, 
exalta a la Institución gemela y, en cierta forma, se exalta a sí 
misma, porque la Universidad' Ecuatoriana es una y solida-· 
ria, no obstante su .cuerpo asentado en cuatro capitales dis­
tintas. De este modo, la afinidad ~~spiritual que Ias une es' 
más fuerte que la geografía y la ley .que -las desunen, para 
imagen viva y modelo orgáni-co del ¡pl'incipio unitario de 
nuestra nacionaHclad. 

Al encomendárscme .este .disCIUrso, cedí a .pro.nunciarlo.· 
por una inexcusable obligación que me atañe, como miem· 
bro docente de la Universi!da:d a ,que me 'pertenez!co, y tam­
bién por esa.s inefables ¡·azones ·de la amist¡¡¡d ,que eil ilustre: 
fal'!eaido hubo de .dispensarme y que, ·pignorando una sen­
ten-cia ·pascaliana, son razones del sentimiento que la razón· 
ignora. Mas la 1lumlbrc 'de ,esa amistad no hahrá de prestar· 
me sino el .conoiCÍmiento del hombre en su diamantina des­
nUJdez, sin esa como indumentaria mitológica con que la· fan­
tasía humana arropa a los ejemplares representativos de la 
espec•ie, convirtiéndo'los luego en ,materia inerte y congelada. 
carn·e de las estatu:ta:s, ¡para signo ornamental de las plazasc 
públicas. 

Más a~Ná de las oraciones rituales y los .elogios acadé­
micos, de los que no ha menester Crespo Toral, para vivir 
y sobrevivir en la !historia, ya que· ningún .elogio diJoho y so· 
bre'dicho sería comparahle a -escudhar'lo de nuevo, releyendo· 
sus páginas aceradas, deseo breve,mente trazar un esquema 
del :hombre y su .obra, en su am:b.iente ,y 'SU tiempo, para me­
dir aquel1lo .que .es inmensurable y que constituye su substan­
cia pro'teica en el ,f\lujo y reflujo de sus formas. Queda al' 
menos la obra -"ars .langa vitae hrevis"- la obra en sí, que,. 
ajusta\da a leng~uaje escrito, repro'duce el ¡drama y confliiCto· 
del homlbi:e en el ¡pa¡pel indolente. Mas e'l libro no obedece' 
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;a leyes cristálo.gr'áf.¡.cas del pensamiento, como acontece Cll 

'la naturaJeza física, ·donde ca'da 1cuer.po .está ;predestinado a 
crista:l1izar en una ,deter.minada forma geo·métrica, y así asis­
timos a] fr~cuent'e :divorcio entre -el .autor ¡y su obra, porque 
la .persona•lidald tde aquél no 1logró volcarse .en ésta, a'~aso por 
fallta -de instrumental expresivo o ¡acaso tamlbién por una 
suerte de censura freudiana que lasbrÓ el !mun·do de sus ins· 
tintos primarios. 

Mas superan¡do estas dificultades, es .posible exhumar al 
·hombre para interpretarlo intuitivamente, cuando trátase de 
un escritor de ,casta, como Re.miogio Crespo Toral, cuya obra 
·caudalosa, original . y máscu1a tiene un pulso de vida. Así 
también aque•Ilos arqueólogos sitihundos que libertaron de 
la arcilla a ·la Victoria 'de SamotTacia, aunque decapitada nos 
la dieron íntegra, porque le restahan todaJVÍa sus alas. 

Hispánico de estiJ,·.pe, Crespo Toral debió a:l ancestro, 
en primer lugar, sus rasgos somáticos y, luego, su imaginación 
creadora con atuendos de caprioho arábigo, la envergadura 
cristiana de su espíritu, y 'lo que fue en él riñón y médula: 
la soberanía del lenguaje que, no por sometido a grilletes 
gramauicsJles y a cánones de 'discipi]ina, era 1menos libre de 
ex:presión y libérrimo <de imagen. Derivaban también de su 
herencia étnica, las raí·ces de su jndividual'ismo, e'l instinto y 
sentimiento superlativos de la prop~edad y !SU fuerza casi te· 
lúrica de arraigar en la tierra veTnácula como las plantas. 

Remigio Crespo Toral nació en Cuenéa en 18·60, vale 
-decir en la mita1d deil -siglo diecinueve .ecuatoriano y en el 
balhucir de una !Repúnlica ,que .se buscaba y no se encontra­
ba .a sí misma, ,perdida aún .en la tiniebla de una Colonia,• 
mcidelado social ,que la ,emam::j¡pación política no había po­
dido ·derogar. Nos ·de~prendimos de la metrópo:li españo·la, 
por •razón de crecimiento y. 1mayor edad, rp'ara asumir el co­
mando po.líti'co que se transfirió de ¡manos metropolitanas a 
~manos cxio'llas, por .virtud ·de .esa gesta emancipadora, Je 
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esa llí,ada. americana que, en esencia, fue .el vasto proceso de 
una revolución civil, el1lgendra·da por hijos •de españoles, co· 
diciosos de autono.mía, para quienes su abolengo peninsular 
y su complej.o de poderío venían escasos e inconciliables con 
su condición de go:berna1dos y •segundones preteridos, sin &r·· 
te, ·parte, ni :potestaJd en el gobierno. La l~bertad consu.ma.da 
nos trajo la República, y en ella y' por el<Ia, inscribimos en 
nuestras Cartas Políticas la figura 1de una democracia menes· 
terorsa ·do realliclad ddmocrátrca, ya ·que simplemente había­
mos permutado el po.der distante de los monarcas españoles, 
delegado y pulverizado en sus 'personeros, .por e1l poder de· 
nuestros señores domésticos, manteniendo el espíritu y cuer· 
po de nuestra Edad Med~ia, la Colonia, .dentro rde un sistema 
de clases impermeables, rdere-aho rdmánico de la pro.pi·edad 
y a·quello que todavía se lo olfatea y se lo palpa: una ~bru­
madora mayoría de ho·mhres, ",ganaldo menor" del agro, 
según la frarse incisiva y .cáustica ·die ese admiralb~e ingenio 
que se Llamó Alejandro Cárdenas, rmayoría desposeílda dra· 
máticamente de su ;condición hurmana ;y ·de su derecho ele­
mental a la vida y a ,la cuitura. 

Esta breve dig11esión, por lo ·demás personal&ima mía, 
era :ind·ispensable para ubicar a Cres·po Toral en su tiempo 
y ·en su .a·mbiente, ,Y .mal ,po·día encubrir o velar rmi pensamien­
to, ¡presentándoile ·en una sucursarl ·deiJ. paraíso perdi·do. Por 
lo menos esta brizna .de rliber:tad ihabremafs alcanzado en más 
de •Una centuria r~pu:blicana: la Id e. escu1pir nuestra opÍnión 
contra las supersticiones históricas. 

Mas el ambiente y el tierr1po en que nació y se formó 
Crespo Toral en nada le desmedran y, antes bien, su so· 
berbia humanídaid ¡cobra t~statura de su¡peración, como la 
de esos árboles .solitarios, milagro derl oasis ver'd.eante, agi·· 
gan'tardos en un ,pai<saj e <eaiJ!cinaldo ,y desierto. Ese oasis era 
Cuenca ,que rtuvo y ,manrtuv-o el 1mayorazgo de la cultura ecua-· 
toriana ·durante el .siglo !die'cinueve, merced a una :paciente y· 
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benedictina entrega a las cosas del espíritu, a esas cosas in" 
materiales, hoy calumniadas y postergadas en una edad feni~ 
cia que nos alcanza y nos disuelve. Patrimonio de Cuenca y 
de sus homlbres ha ,si•do .la emoción estética qUe. bien poldría­
mos ca~lificarUa co•mo primaria, ,ya que siempre e,stuvo ende­
rezada a la nalturaleza sensi~le, a lto1do el inmenso teatro .de 
su ·tierra unigénita, y tamhién dirigMa ,a la ,naburaleza supra· 
sensible, al ideal de una causa "deus ex machina" del mundo. 
La primera visual del hombre nace en su propio paisaje y el 
primer e·scalofrío de ¡bdleza que ·exjperimenta se nutre en los 
elementos ¡plásticos y cromáticos ·del •mismo, y .lu;ego su fie­
bre ·de intenpreta·ción có1smica le •conduce ·dócilimente a deí­
ficar'los a la usam:a ,mítica -o ya ·en 1un plano 1de a-bstracción 
trascen'dental- a ordena1Jlos, :coordinados y justificarlo:s en 
una causa sUipl~ema. 

Estas dos actitudes han si:do los mSdU:lo:s de la .poesía 
cuencana, y a ellas han cooperado la reciedumbre de su tra· 
dición catóili•ca y el .a~slami'ento físico que, como contlición 

, de su feddalida1d, ¡ha sido el :foso .sin 1puente }levadizo que la 
República, con inj'usticia filagrante, no ha ¡podíd:o suprimirlo 
total:mente. 

•IVlas, dicho aislamiento si le ha negado a Cuenca los va­
lores técnicos ,de una civilización mecanizada, la ha preserva­
do de contactos que podían bas,tardeiu o mixtificar su de.s· 
tino. De esta manera, Cuenca ha seguido sien1do una isla de 
sa¡piencia poética ,y una ci~da'd a'cadé!mica 

1
y doc'ta, cuyas 

substancias nutricias alimenbaron a var·ones insignes y re'pre· 
sentativos de la nacionalidad ecuatoriana, hasta Remigio 
Crespo T or·a'l que, humanística y Eteraríamente, ;los compen" 
dia a todos. 

Georges Duhamdl, el penetrante y limpio escritor fran· 
cé·s, ·en su ensayo "El ¡humanista y .e.l.autómata", advierte p1e· 
lancólica:mente ,que .la máquina y .la técnica, civilizadoras a 
su ·manera, son destructoras de la eternidad. Y en verdad, el 
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tiempo de Tas ciuda1deis, pie•dra y pá1tina illustres, transfundi­
do a su gesbo, a esa· ¡postura 1provecta con m 1emoria y .a ese 
yacer ¡con sueño, ¡perece •con ¡la :máquina y 1la .técnica, y e1 mis­
mo ho,mbre qu1e también ll:iene su tiem,po y su ¡memoria, 'SU ·al­
bedrío y su sueño, •Se automa'ti:ta ·en una vida •civilizada por 
fuera y ba1lidía por ·dentro. En las m'hes tenta•cularas de hie­
rro, carbón y electricidad, asistimos a la decadencia de lo pe­
renne y el "standard" inexorable unifica a la ciudad y al hom­
bre que se despojan de su universo interior. Cuenca ha podido 
salvar su eternidad, aun a trueque de las dora,das excelencias 
materiales ,qne 1le faltan, mas su orgu'Uo permane'ce int:acto, 
como intooada .permanece su levadura bí.blica ·de metró1poli 
de'l canto. 

Cabe además en ,exégesis ·de .Cuenca y su cultura, tomar en 
pré-stamo una i<dea da•sifi.ca·dora •de :los temperamento's i1ndi­
viduales que, sin riesgo •de falsa ¡genera!liz•ación, pwede apli­
cársde. C(ljda urbe posee un 'signo .de e:;,píritu y un sentido 
psíquico, los cuales, aun más que sus blasones heráldicos, la 
persona~lizan y disting-uen. La olausura de Cuenca durante el . 
siglo diecinueve, su señero e imperturbable aislamiento y 
su estado ~de saturac'Íón :religiosa acusan innegahllemente un 
e':>píritu introverHdo qu1e, volcándose sobre sí mismo y en re­
nuncia sigilosa ·de uodo lo que no ¡constituye su co:smos pro­
pio, ,modela y remoidela ¡sus creaciones hasta alcanzar esa 
suerte de perfección externa que se denomina estilo original. 

En CreQpo Tora:! :in cid e y se •su:pera to'do el proceso de 
la cultura cuencana y ese estilo alcanza la luz de su equinoc­
cio, de tal suerte .que las letras azuayas, sin ningún propósito 
de subestimación de sus cultores, podrían simbólicamente re­
,prefientarse -en la obra •de CreSJpo Toral}, -co1mo •ouanido un 
sorbo del .mejor vino .añejo nofs ¡hace ;a;purar 1]a sangre de to­
·das las vides de un'a comarca. 

Un filó'sofo griego, Protágoras, ·decía que "e.I hom:bre es 
la medida de todas las cosas: de las que son en cuanto 
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·son y de las que no son en cuanto no son". A esta gui .. 
sa, Crespo Toral en el orden de su república ideal, fue la o¡¡ .. 

tricta medida de sus valores y también de sus no-valoreH, 
ya que -en •e•l ¡pensa.mien'to az''liayo hemos de a·dver'tir sohrc 
todo un e-stado cdlectivo de suhlima•ción literaria, con fuga­
ces destellos .de -otra's mani6esta•ciones de'l .es¡píritu. Es cierto 
que ,en Cuenca, su,s ,genio's 1:1ufe1lares, ,aparbe ·&e •escritores, 
fueron, tribu'nos, j.urista's y 1políticos. Bastarí'a re<cordlar .a 'los 
Presidentes cuencanos 1que han honrado la Primera Magis­
tratura de •Ita Nación, para •confir.mar la prosaJpi•a cívica de 
esa ,privilegi·a·da comunld1iid. J\lla,s d ";Iei motiv" ·de la vida 
.azuaya ·es ,la literatUra, co•mo arte die -eX¡pre'sión y secreto de 
su pobencia cre1iidora. 

Crespo Toral vivió aus .añO:s infantiles en .e!l •campo, vale 
·d\e•C'ir en -diállog10 .infinito con la mon'taña, e'l .río· y la nube. De 
·eslta co•munión del pen.onaje •con lh na•tura1eza, es prec-iso 
inferir el aliento silve·st:re de su •pOie•sÍa que tuvo ·constante­
mente la v.erticruHdad del risco, él ,iidioma del agua y la tras­
humante magnitud de cielo. 

Después vendrían 1os años adol1es,c'entes y •mozos en el 
colegio eclasiástico y en la universidad citadina, en donde 
·Cr•espo Toral Cllprendería a idisciplinar su ¡menJ!:e indómita· y 
a im:pri.mir forma a la materia póma de sus inqui'etu'des •e'sté­
ticas e intelectuales. Pero sobre todo fue el autodidacta, co­
·mo lo es .to'do hombre que aspira a .exceder ·el1eguipo livi'a­
no y exiguo de sus conocimientos escolares. Su ohra le acusa 
como lector intatigahle, erudito sistemático y humanista cabal. 

Y aquí es preciso mencionar que todos los escritores 
orto·doxos de las litera>turas hispánica·s debieron su potestad 
de escribir, en gran. parte, a su capacidad de leer y a su domi­
nio ,to·dopo.deroso •cl:e la•s hwmanl,dades. La <l•eng¡ua, .]i,teratura 
y fi'losO'fía 1h.elénicas y •!élltÍnas .les .fueron, 'familiares 'y, por co­
loquio interior ,con e'lla:s, su eloC'ución y pensa·mi.ento se ajus­
·t<aban a ese -compás •de remo de .las galleras antiguas 'Y a esa 
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'"'''''" n ,¡,,,,11\ndn dn l·o':1 :már'mo'les clásicos. Así .el humanis~-
11111, 1'1111111 111Í/. rlr• In personalidad del escritor, será siempre 
111'l111d, 1'1111111 !IÍI'Iiiprr~ fue aotual que las piedras angulares de 
In t'llftllll•ll l•lll·tfl'll l'r•cias y •ca•pa'ces de sustenta:rla. Meno's mal 
q11r· ,,¡ hllllliiiiÍri!IIO en su 1fllor.ecimi.ento conue·mporáne'o no· 
(JIH·1rl1• twd" 111<',\o eo'rnJo· 1antaño: 'tarea grave ,de eXJhuma·ción 
1 r,. 1'11 1•1 IIWI .,. H·l Í11la.:-; y de' .cuaidros raicionaUes eXJhaus•tos. J ac~ 
qll 1r•ti IVln rÍIII in., ~wHsador \Cristiano ¡y vid ente, ,define aU flaman~ 
1 1• hllillltiiÍHillO con estas palabras reveladoras: "Estamos en 
pl'l'tr6nt~ia ·de un .nuevo humanismo rque no es ;sólo asunlto de 
r~rwlieiún, \de .estética, de cultura intele'ctual; 1pero .que se re~ 
fi<~re ad thumano p¡or com¡pileto, y \qtu~ 1cle:rnanda en •consecuen~ 
cia una ,profun!c.lia trans.forma·ción d·<~ lus e'strurcturas sociales· 
d.e nuestra civillización. EJl :mun,clo n1o.dcrno, por malos cami~ 
no·s, ha buscado cosas que .erarl hucnas; se ha e:mpren·d~do 
así, durante tres o ·cuaítro si0los, da búsqu~da de Jos va[ore's 
hum'anos que ·es ¡preciso salvar ·u•hiora merdiante un retorno a 
la verdad más profunda, por mc,clio de una refundición del hu~ 
m'anismo clásico. El nuevo hurmani11mo dethe sobrepasar al in~ 
clivi:dualismo, ;prestar ·atbe•nción •a ,]as rma.sas, ,a su \:11ere•cho al 
trabajo ¡y .a la vida ·d·ei >es.píritu . .Debe comportrar la 1búsqu.eda 
de rlos :va'lores so·ci•ales ¡y de rla justi'cia social, lo qu:e falta en 
los clásic.os de los siglo·s. die:<eiséi'8, .di.ecisíete y tdiecio·cho". Yo 
añ·adiría: lo .aue' failta •tfumbién en .nuef•tros dálsit:os ecuato~ 
riano's deil ,siglo diecinuev·e y dd que trágica~ente vivimos. 

Adulto ya en el señorío de su mundo esotérico, Crespo T o­
ral ·ohtuvo el bautismo de ]a publicidad, en 1 88•3, 1como ven~ 
cerd.or ,pindárico en un •concurso lil.'crario, .celeibraido con mo~ 
tivo d.~ }as solemnidad'es oentenurius del •nacimiento de Bolí~ 
var. Su canto rdedic·a·do a;I Iiherb<Hlor y fundador .die nuesttras 
nacionaHcla1d,es, 1tuvo ,Jos ¡contornos 'de ra oda ,q~intanes·ca, tro~ 
pe] de •end·eaasí:labos, e\n Ha :cm11 quedó tij·a1do y pre'sentildo su 
numen, ,com:o ,csa•s pi'e'dras .a;ledañas qru.e denuncian la pr·esen~ 
cia de un torrente en marcha. Intencionadamente he mencio-· 
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nado el año original de 1883, porque desde entonces hnulll' 
ta 19 39, año d:e su mu~erte -qtie como to1da muerte\ es :la m" 
bién ¡una aventura estétic-a- ¡transcurre ,má~ de media centu­
ria, ·cincuenfa 1y S:eis <años su,yos de entrega a ·su profesión in-· 
m•aJteóal de .artista ,sustantivo, "dj·e me:ridiano de su ptersona­
lida:d y de su v~da. 

Otras ¡preocupa·cione<s e iucilbaciones, y .entre el'las la po• 
Htica, hubieron asimismo de atraerle con esa tensión magné­
ti'ca que :e:j·erc·en sobre el ,in'd!viduo integralmente sensible y 
culto. La austeri,dad de su figura erigiose en convenciones y 
congresos, y su ardimiento cívico, más allá de las fronteras 
del intelectual puro, fue rico en intervenciones varias: fle­
chero de arco ~tenso en la escaramuza periodística, tribuno· 
académico de verbo incandescente y erudito, y parlamenta­
rio objetivo, hendhi•do ;de "bon ·aens", de! esa añorada sin­
déresis, .maestra y •regidora de las cosas terrlena's, tan au's·en- · 
te .en .los cuerpos legi.s'la•tivos, aunque· sea rpat.rÍJffionio indivi· 
dual de sus c"dmponentes, por una ley sociológica :de pslco-. 
logÍa· tumultuaria. . 

Sus oraci.ones en los congresos políticos eran breves y 
tajtantes y no se ·compadecían con tel mddelo "ortofóni'co 1de · 
los tribunos bana~es ¡que lo sa·criHcan todo a su •inv.esddura de· 
actores en trance dramático. Aquella sobriedad suya y aquel 
~entimienlto de la me.d,ldia, qtüe .en ·mudha\s ,o·c.asiones motiva-· 
ron el juic!o negativo sobre la calidad de su obra parlamen· 
Jl:a.ria, vení•an com¡pensa'dats con d ¡e;sta!lHdo 1de su iroiJJÍ•a ¡pecu­
liar -más rahelesiana que volteriana- con que sabía rematar 
sus discursos parlamentarios. ¿Y qué fuerza espiritual es más 
hondia que 1a ironía lptar•a ¡prac.tic-ar la taut'o¡ps\Í.a •die :nuet.3tra•s rea­
lida!des polílti.cas? 

Ca<tóilico, atpotst&lico y -rounra•no, por ingénita y he<redita.ria. 
virtu.d y por educación y atmósfera, su partido político fue el 
Conservador de cepa auténtica. Acaso me cumpliría el silencio 
sobre esta fisonomía de Crespo Toral, ya que temo diluír el. 
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fermento rdie ·mis emo,ciorn/es po'H.ti.caJs, ,a;] ·ilmpugnar rarquello que 
no ,es impugnaJb'l1e, ouam'do !'a altura y maj:esta<d de nu müerte 
y ¡];a ocasión en qud hraihlo rd/eib1erarn rpriva~rmre ¡die ~e~ste .derecho. 
Una vieja máxima d~ T·e;~e•ncio r.eZJa: "soy homibl.ie y ningu~a 
oos<a 1humana 'm'e ros a]'ena , y por eLlo, yo cr;eo que <pre·s·entana 
a rnu'e'stro personraj.c n1urt~l;arclo, rsi .om~tiera co,nJsi,d:drarle como 
du1dlaidano •que G'Upo tralclu,cir rsus .aon<vic'Oio.111es púhrlioas en 
nuestra democracia bárbara y en el ámbito 'de su partido, cu­
y;a !historia es por idlentiidald, ']la historia de nuest.ro's avatares 
re<publi.ca:nos 1has'ta• 189 5, año lde '].a se/gunidlru indlerpendencia. 

A!l iniciar •esbe discurso, ·ex¡presé la •n>ec·e~i,daid de ubicar a 
Crespo Toral en >SU t~empo y ·en 'SU 'aimbi:enl~e. y en ¡plena con-

. tinu~da1d ,dre lo ·enundaido, acusé ]O's rsínt·omas die¡ ese tiempo y 
es>e iamb~enlte: !'ligio di.ecinuev•e ecuat-oriano y 1prinópahnente 
cuencano. El rcordaJrio .es nítido: Crespo Torarl t'enía que gra­
vitar rmentail y rporlí'ticamentd reJll J,os dominios il:raJdiciona1es, 
reS1pirando ¡e] 1ai1'e tleocrátLoo y .f•euldal que era !há'lito de vida 
e111tonoe•s. M·as rsohJ.iesaJ]re, rcomo e:&celenlcia suya -que ¡o es 
ta1mJbién 1dQ to>do rpoJítJico honesto- la inrg:enuidad abrasadora 
con que abrigó y mantuvo su dodtrinra, sin r-endirse a los em­
bates y vicis·itudres .que 'la e:xduyreron d1e1] Poder con el aJdve­
nimiento dieil Lirbreralliemo. Es,!Je .ejrempl'o d~ sohell'ana fid~lida·d 
al ace1rVo ,de .la,s IPl'O,pia's iJdeaJS políticaJs comport:aba la ,expre­
sión just-a 'de su 'lieall,ua'd .c-o:nlsÍ•g'o mismo, más l!ejos d1Cil m·erc.a• 
do inverecunldo, en 'dondcj las 'Convi-coiones ¡públicas se rper­
mutarn co>mo las lálmparars viejas por la1s lámpall''aJS nuevas en la 
historia de Aladino. Después de 1895, se :exila en sí mismo y 
en el cuaidro Vleig1etail de >su .heredad, para dall'se por entero a 
su il~teratura, .sin l'enunciar ·tampoco a 'lo,s requerimientos de su 
Partido que satisfizo ·siempre, o vestir eventuallme(nrtre la casa­
ca ·di:plomática que -st~po Hevar'la -no como un ujiell' sihaTita­
sino oo.m.o re] sleVIero y dignÍsÍJmo R~epresen!JaJnlte rde un Esta1do. 

He r·ehusado ~biografiar a Crespo Toral, porque esa t•area 
es ,su1perior a 1os lí:1mites ablig·ados ·die mi tema y discurso, y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 19 

más bien he arro,nca•do ·del friso de su vida, los escorzos c·lc·." 
menJtail.es y fug~tivos que, m~raJdos totalmente, prdstan sentido 
a su •conocim~enbo y, .sob11e todo, 1a su ohra. ConeG¡pÓncknw 
hoy •enjuiciada y es•ba re&ponsatbilidad es odemasia1do ingente, 
para asumirla como debiera, ya que el Maestro fue un polí­
gra!fo inmenso de cantidad y 1oali'dad que escribió sobre tod0s 
los motivos y a~gotó todas las p1erspectilv·a•s. 

InfortunaJcl:a,m:enbe su obra no se recoge en 'volúmen.es pre­
cisos, ya que, aipar-t.e de unos pocos, 1permanece desperdigada 
en publicaciones y revistas, de aquellas que, por su reducido 
tiraje de edición, dejan a su contenido casi inédito, restando 
apenas como J.ect.um de bibliófi'los solitarios e im.pe.nitemtes. 
Además, CreS!po Toral r·ehuía editar sus obras ~no por mode!l­
ti·a •que •no carbía en él- si'l1Jo .por una suerbe de señorial desdén 
a ,]a gloria •personal, taJn bus-cada y cootiz.ada· en las almoneidas 
de ;esoritores, donde se cambian a¡pol·ogía•s en l'eciprocidad 
impúdica. 

Crespo Toral es para el vulgo ilustrado y aun para los 
espíritus dilectos, principalmente el poeta, y este rubro lo 
ha acompañ•cJd'o siempre. COJmen2íaremos, en consecuencia, por 
su poesía y nos a•dentraremos len 1ella, para asirla ·en sus ele­
mentos capitales, en 1la iher.en·oia ·que ha r·ecogido y en la ihe­
ren:cia ;que ha dejardo, como presencia de un oopíri~u en movi­
m~ento. Ya enunciamos que .La po•esía azuaya del siglo dieci­
nu·eVIe ,gi:roJba en dos órbitas: •la bucólica y la re!lígiosa. Den­
tro de ambas, Cr,es¡po Toral I'eco~ará el lega'do, ennoH·ecién­
dolo y afirmándolo. E•l instinto agrario es uno de los más irre­
frenables y, cuando se lo transporta al plano ;de la expresión 
artístic-a, asistimos a ola conjunción del ·hombre y la ti·erra. En 
Crespo Toral, la so,mbra la~ti:na de Virgilio estaTá presente, 
aunque en nuestro poeta el senJtimrento de .Ia naturaleza se 
proyectará en grito •cÓsmico y en continua in!Jerrogación tras­
cendente. Su instinto religioso asimismo superará la cuita y 
Ia pieda~d •plañidera •de •sus precursores azuayos, para cobrar 
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rl iliqort i11 dr' '1111111 ol~mo:cwn suprema, de Ia que ¡parte y a la 
11''" llnf111, r•11 d·flnlhordamidruto de su yo c11istiano que todo lo 

'." ''"''' 
( )1 Hl lltlldlllm:ió:n de •la poesía de CreR<po Toral es el a·cor-

d·r• d v•i1'11, lii 11nü·ia como historia e.nvii'IV·enl;e, sentido y fin ele 
l11 1[111' •lflllliOII y de ,Jo que delbeano~l sc.r. Finaohnonte ensayó un 
j\'{111'1 1' el,. ·(IOI~HÍa biográfica, inl•ensa y extensa, a la ma,nera 
cl.r• 1111 t~lfo'tdl.or de bustos vivos. Héro•es· y proto-héroes, per­
IICJII'It.jl'll do fúbu1a y tpa•stores de homhres, pensadores y trans­
fllltllwloros, por el atrio de su Vlerso repujan.te y repujaldo, en 
lf111o11 de epopeya y talanjoe ciclópea, circulan y claman. 

Cuando se ha1bla de poeJsÍa, se hah•la de su escuela o sea 
de su modelo estético en el tiempo y en el espacio. (.Qué mo­
detlo infundió sus privilegios a la po.esía de Crespo Toral? 
Gif.ra mayor de su época y de •su raza, nuestro poeita deriva~ 
rá del romanticismo hispánico, todo lo q'ue en éste, como en 
todo romanticismo, es transporte y fuga de la sensibilidad, 
con ·esa nota 1pato'lógioa y sombría del hombre inconforme que 
sueña y .espolqa a su sueño ·a fuerza de hipéribole y apóstrofe . 

.Los dio.Sies lar·es d.d roma:nticismo •esp:alñol: Quintana, Espron­
oeda y Núñ•ez \d!e Arqe ausp:icianí.n su ohra poética, como tt)am­
.bién •de otros sig1los españoles, 1e IHega~ráln 1a·s .gavillas silves­
tres de Fray Luis de León y Garcilaso de la Vega y las cua­
dri.ga;s heroicas .de F·ernan.do de Herrera. 

Mas Crespo T<orail, ICO'mo !humanista vigila~nt,e, será pri­
mol1dia'l!mente un ,clásico, si d dusi-cisino 1significa a•proeihensión 
y soheraní•a 1dle ll.a f.or,ma, a imagdn y .semej·a>nza de esa a'lma 
a:pollínea, inituitivaJmien•te fij·ada ¡por Oswa,J:do Sp:eng:ler, como 
.animadora y ¡pro,talgonista lde l·a ·cu\l1tura antigua que escogió 
·como Üpo idea:l de 1a eX!t:e.n•sión, al ·cuerpo .singlllllar, sensible y 
presenbe. El l•astre d-e d·alsi:cismo ,en nues!tro po•etJa 1es dominan-
te, y ¡por él, 1en su ~egunda y •post,rera eta¡pa, será un parnJasia­
no plástico oq:ue contrene y -detDen¡e J,a ,ebuTlición: de su sangre 
en 1cán1taros cerra.do.s y dnc•elados. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-21-

¿Qué h~rencia fha dejado ,su poesía? Ell c:lasicismo y ro" 
'manticismo clausuraron su ciclo en la centuria pasada, como 
lormas históricas de la intuición literaria, y su caducidad obeclc­
,ce a un triple y sucesivo esta.do de alma, engendrado por la cien 
cia. La biologí'a reveLa 'ail ho1mhre cerno organismo vivo, y de 
elHa nacerá e1 naturalismo. La :psicología lo buaea elll J,a um­
·dad .sintética de su condenJcia, y de eiMa arrancará ,e\l psicolo­
gi,smo y 'SU creación ,más ,alta: 1el simholismo. La mis.ma psico· 
logía escruta el mundo inconsciente y subconsciente del alma 
y, como 1SU ex,presión, bnot:ará 1e1l sU¡prarrealismo. LCIJ sociología 
estudi'a al ho,m:bre como guarj¡>¡mo del grupo humano, y un 
común, denominado;r d~ justicia ,económica y reivindicadora 
provo¡oará el n:éllcimiento de una li.teratura sooial de entraña 
pro:Jetaria. Con todo, la1s formélls higtóricas .del! clasicismo y ro­
m,anticismo, no ¡por rugotaJdas, sacrificé\Jron ,a: los 'escritores clá­
sicos y románticos, y uno de ellos fue Crespo Toral, en quien 
esa's formas, ecuaJto,ri,ana¡m,ente,, 1Sie pedieooion'aron y clausu­
_raron. 

Y en esta parte de mi discurso; deseo traducir 'un peculiar 
_punto de vista que .me sugiere la ,poesía de Crespo Toral. Una 
suerbe de idemtida!d existía entre el poeta y prosador que co·e­
xistÍaln ICJ1¡ él, ha1sta el ex,tremo de qUe SU po·esÍa era la VersiÓn 
·-misma de su prosa, ,a;justél!da 'nalt:urailmenbe a las leyes rítmicas 
d:e! 1l,enguaj'e y casbig:ada ¡por 'E_j! ,siJ1oio tde Ia métrica. Así su 
poesía vino cargada y sobrecargada .de elementos lógicos y 
conceptuales y su numen sojuzgase a su pensamiento. Presu­
mo que la intuición poética y, en general, to:da intuición crea­
dora son representaciones insospechadas del mcons­
ciente y subconsciente, y aunque en la forma exter­
na de esa intuición, el pensamiento lógico interven­
.ga, su aliento mismo es a lógico y vital. Toda la ri­
ca sapiencia de que está repleta la poesía de Cres­
po Toral! y el ·arabesco !erudito que la rodea son. ta'lies que en 
.ella asistimos a la ,formación de un raciocinio lúcido y ordena-
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do, ·como e!! que pr,es~de su prosa. Esta afirmación contravie-· 
n~ al criterio corriente y moliente Id e llln ~Crespo Toral princi­
palm:enl:le poeta, y •a l<a opinión <de aquel o<tro insigne humanis­
ta azuayo, Honorato Vázquez, quien, a la inversa, afirmaba 
que su pro<&a era po.e¡sía ¡pura. 

Es'tl:t incidiencia ,de tmi d~scurso es el! nudo oentr·al para so­
breestimar la literatura en prosa del Maestro. Apagado por la 
muerte ese .cráter en ig.nició,n que fué Juan Montalvo, y cuya 
prei{sencia en :Ials letras univ,er.sales induce a confirmar el axio­
ma del Génesis: "en el principio era el verbo", una selecta cas­
ta de prosadores ecuatorianos se esforzó por .mantener la 
altura de la fa'bla mon.tal'vina. Entre todos ellos, cuyos nom­
bres o,mito, sólo uno es ·estricfa~mcnte y a su manera, sin s·e::­
montalvino o cervantesco, el sucesor. Este escritor de elec­
ci6n 1es Remigio Crespo T orail. Ba<staría este juicio ¡para ter­
mi•rlar mi ·discurso, 1pero es pi'e.ciso eX!plorar su ·prosa, aunque 
para ello, te:ngamos que da/Izarnos la hota d,e siebe legu'as. 

Cuan'do ·el lector rum'hu'la con an:sia ir,re¡pll'imida a través 
del fo!ll]ia1j e !de su prosa, ~sienbe y <presiell1l1e que ¡,a lengua ca:ste­
llana, aquéllia ,que forjo:>e :en los yunques ·dq Allfonso el Sabio, 
<:~dquirió grav-eidad de ,agu'a tranquila ·en Fray Luis :de Grana­
da, rse desbordó •en el éxta·sis y 1dellirio de Teresa de Avila y 
alcanzó plenitud de altamar en Cervantes, esa lengua castella­
na pervive en Crespo Toral. 

La imp.resión .sens~b1le que ¡primero a!parece a1l leer la pro­
sa .die Cr,espo Toral! .es l'a 1dxhuherancia ,d=e su léxico. Bien sa­
bemos que en América, .el escritor, ·quizás más sutiJl y afinado 
que en EEipaña,, ha ,meclr.a'do 1su vocahula,rio ¡pro¡piam,ente his­
pánico., ,para cnriquccedo con giros y vo•ca~blos autóctonos. 
Crespo Toral, sin nl'enos,preciar los americarnismos bien hahi­
dos, resucita palabras y giros peninsulares en una forma 
pertinente y ,a Jta vez nueva. No .trató jamás de imprimir a su 
prosa ·ese su!bor a•rcaico que la vuelve ·rancia, como que los ,es­
tados ele al,ma contemporáneos .rteae·si~an una locución que no 
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las venga como vestido estrecho a un cuerpo desmes~rado. 
El arte sumo de escribir un idioma lo poseía él, con la 

potencia psico.Iógica de encontrar en la jus,tedatd del término, 
la fi:gura i}impia del conoopto. De aquí esa claridad suya, en la 
cual ninguna niebla se cernía, ni ningún sol se apagaba. 

Su sentido de composióón, de esa sintaxis superior que 
preside a la obra literaria, hizo la suya, orquesta y sinfónica. 
Mas, sobre todas sus virtudes de escútor, ninguna tan sobre­
saliente como su caJpac~da:d de eXJpresión simbólica. Crespo 
T oratl ,sabía que J.a,s cosas enge111dran conceptos y los conoep­
tos engendran pa.Ja~bras, pe!ro la realidrud de las cos.as en el or­
den es,tético es un continen~e i111fini.to que sólo el signo y sím­
bolo pueden resumir. Por esto mecurría a la imagen, y ese pru­
rito suyo de multiplicarla, deslumbmba y oegaba como las lu­
ces pirotécnicas. Sin embargo nunca fue frondoso, si este ad­
:fettivo ha de asignarse a la manía tropical y gárrula de centu­
plicar la expresión. Todo lo ·contrario, Crespo Toral fue el 
maestro de la síntesis, y verdaderamente conmueve advertir 
có.mo su prosa extensísima que llena numerosos volúmenes, 
es prosa de contextura apretada, afilada en sentencias y pro­
verbios que la asemejan al acero toledano, por duro, pulido 
y resplandeciente, ,forjado para .hazañas de guerra que, en 
Crespo Toral, fueron hazañas de espíritu. 

Esua maestría de 1a sínt·esis y la ¡precisión idiomáticas nos 
sugiere ,una a:fin~díaJd de Crespo Torarl con Goe~he, en quien 
el equilihrio mental lo hizo todo, no tan sólo en los medios de 
exrpresión, sino en el ínti,mo ,proceso de su pensamiento. Sín­
tesis en lógica pura es la crupacidad de conciliar los concepto'! 
contrarios en un concepto único. Ta,mbién Crespo Toral, al 
vestir con sentencias y proverbios su lenguaje, operaba en su' 
pensamiento rextraordinariars síntesis menrtrules, coeficientes de 
su visión univer-sal y universalista, de su ilustraJCÍÓn literaria 
com¡p•l<eta ¡para su éopoca¡, d~ un equi-Hbrio ¡ponderardo de va­
rirus 1personra;1idraldtes en una so,]a ;person'alidaJd, porque además 
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·.de escritor fue jurisconsulto, historiógrafo e internacionali~ta. 
La prosa de Crespo Toral, monolítica y recia, en su bár­

bara grandeza de h 1loqUJe, rocuerda la arquitectura de un E3-
coria1 soberbio en la meseta castellana, en cuanto al ajuste de 
sus pro¡porciones y a su distribución de vo1lúmenes. Nada le 
fal.ta, :ni narda Ie exce<de, y en sus ,partes continuas no cabe un 
inferstiaio. Tiene algo aJd·emús ,de col!".diUera nues.tra por su tn­
multuosa variedad de elevación y abismo. ¿Y qué mejor lo­
anz·<r para eHa que co,rnpararla a:l gesto de nuestra naturaleza 
bra'VÍia, en 1ese tereer día de la 1c.rea:ción que es d paisaje ame­
r~cano? Con ·ellia y ¡por ellla, Cr.~spo T oratl 11ecorrió el espectro 

·de todos los colores y motivo·s que pasaremos a enunciarlos. 
La c'rítica literaria y, en :ms .funclam.entos, estética, tuvo en 

el Maestro la ~autoridad severa de un censor que admin:·straba 
su. juicio., .sin •llevar a sus manos ~la vara mosaica o J.a fusta cas­
tigadora, porque significaba la regencia de un :alma que mi­
raba y juzgaba los v~lores de una .cultura. 

La tribuna fue .su \Jeatro. Sus ensayo&, en forma de ora-
' ciones que las pronunciaba patéticamente, versaron sobre 
varios y ricos temas. Bollív.ar reaparec·e en ellos, transfigura­
do en su grandeza homérica de semidiós vencedor y vencido; 

·el Mariscal Sucre restaura su humanidad .magnánima de guerre-
ro im:po!luto; José Joaquín .ele Olmedo restituye d Niágara de 
su canto, y García Moreno -ni ,deificaJdo a 1a manera sedariu 
-del Padre Berthe, ni humanizado a la usanza clínica de Ro­
berto Agra•monbe- ,cobra su estatura de estadista fundamen-

·,tal y pulquérrimo, cuya bravura se excusa en su limpieza 
·diamantina y cuyo destino trágico se afila en su abolengo de 
domador de :pue:hlos. Dante Alighieri, en los labios de Cres­

-po Toral, resurge de ese foso de las edades -que es la Edad 
Media- para una alian21a ecuménica entre el lagos aristotélico 

-de Santo Tomás de Aquino 'Y el drama cris•tiano .del salvación 
. y pe1,dioión de ,Ja,s al~mais, y Virgilio esmaM.a su figura de pas­
::tor agreste y progenitor de Ita epopeya latina. 
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Crespo Toré!Jl supo .tamtbién insinuar' el camino de la lite­
·.ratura vernácula, a despecho de lélls impori•a·ciones qrue la des­
castan. Su teoría era simple: la inspiración en la naturaleza y 
el retorno a lo que so1mos, m<as nunoa su nattivismo pretendía 
abjurar de nuestro hispanismo cultural, ni menos del soplo de 
las 1lenguas y Ietra<s dlá·sica<S. 

Sorprende, en verdad, la riqueza de su conocimiento his­
tó.rico, <uniV'ersal, americano y ecuatoriano. F~e<l ren el dato, 
agudo •en la exégesis del hecho, VlertÍ•a constantemente en sa:-­
casmo <SU ,di-at-a~men y ocurría a una ley de oontraste para pin­
tar .sus cJlaroscuro.s. 

Resta una úhima faz entre to.d.as sus fa-ces: ~a dd interna­
c.ionaillista intui,tivo, ajeno a Los sistemas <científicos, mas no por 
dlo me-r110S docto y ¡penetrante. La<s mo-rfo:l10gÍ-a<S históricas de 
pana•mericanismo e iheroamericanismo adquileren en su pen­
SillmÍ•ento una categoría 1de alltorrelievel. Para Crespo Toral, 
toda do-otrina intema1cional encuentra su crisis de P'erfección 
en Bolívar, el del ensueño de Jamaica, de la antevíspera in­
mortal de la lbataJ1la de Ayacucho y de la Asamblea de Pana­
má. La aso<CÍa•ción de los Estad.os ameúcanos, suerte de An­
fictionía mo.derna, es l-a forma de regular su vida, ajustán·dola 
al ritmo ·del de1·eaho. Esa premonición bo1livariana sigue sien­
do la inquietüd magna ·de to,dos ilo-s .pueb:los .de 'la 'tierra, 'n.o 
obstante la Liga ginebrina y las tentativas de fortalecerla. 
Por Io ;mismo, reivindicarla <para nue/stra estir;pe .constituye su 
-empresa en un 'mun1do in'ternalcional de ¡presagios y asechanzas, 
.de bra:nsgresiones y conquistas. 

Su juicio 1sobre .eil panamericanismo .era ·certero y hondo. 
A -la ·bondlad de la 'estructura mardhalba .a:liada la sombra pa­
terna-l de un Es'taldo U:lltrapot-ente, el 1de 1.a mu<bi,la•ción d-e M~­
xico, ,la Enmienlda P:lau :de Cuba y -la -sec'esión de Panamá; el 
de los primitivos desgarramientos territoriales y el de la con­

-quista silenciosa 1de mer·cados; el] del préstamo usurario y el 
,de las 'concesiones casi .gratuitas de nuestra .riqueza total, a 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-26-

true que de· nuestra ,dorada miseria. 
Na·turalmente que ta'les juicios han ·encontrado un eo1~pse· 

anrte ,¡.a :preseniCÍa rde •ese genio aJlado y amaJbl!:d qUie se 'llama. 
Roosevelt y su poilítica .de buena vecindad. Cuando Crespo 
Tora:! impugnalba el ¡panamericanismo, ¡para .exarlta•r ila unión 
de nuestr01s Estados -dersunidos, ddnrro .de la fórmuh iberoa­
mericana, decurría ·e'! año ·de 1929, y •l-as heridas ·infilig.idas por 
los defensores profesionales del derecho de intervención, en la 
Con~ere111cia •de 1la Hahana, todarvía no restaña!baJn, y todo ese. 
va•sto e incailcülabil•e :pr01oelso de afirmarción de nuestros Esta­
dos desun~dos •en ¡pa:ridaidi •de •dereohos •con :l•os Esl!ados Uni­
dos -ConJferen'cias .de M.on'~evideo, Bue111os Ai•res, Lima y Pa­
namá- n9 se :lo ¡priesentía siquiera, ni rmenJos se lbarrunta:ba que·· 
los fascismo•s •cavernícollas irrumrpiesen ·en nuestra ;confiada y 
compilaciente A•mérica y rprovooaJsen ·el nroci·mÍ!ento de un pa­
triot'ismo continenltal! rpa•ra .impedir su mardha •desár.eia en la 
carne paJ~pitante .die •nuestr-as institucio.nes democráJtica·s. 

Nos rqueda finallment-e conocer a1 Ma•estro como defenr:lOr 
de nuestro•s ¡dereiciho'S territorial! es. En ¡poco·s 1te¡ma•s o quizás en. 
ninguno, apar•ece tan Ínltlegro de emoción s•ensiblle, de erudi­
ción ¡pro!.ija y de vig.or .conceptual como en éste. Ail margen 
del dlima oficial! .de nuestra Candlllería, a la •que •tampoco 
rehusó pl·esta:rille sus oonJsejos .sa•pientes, cuando ésta Jos soli­
citaiba, CreSipo Toral 'lrevanta su •tienlda de campaña con la 
bandera flameante y el corazón ardido. Su indignación ecuato­
riana ante la• imagen ¡de un Ecua•dor sin géografía .física deli­
mitada, es cil ICI!amor fi'liall que ,desea rescatar ¡para su na,ciona­
lidad .ma.triz, -comunidad de !historia, raza, iJ,engoua y espíritu, 
eil :pa:tri.moüio de tierra •que ila ;codicia 1d·el vecino insaciab1~e lo 
usurpa y ITü ddpreda, valido y ,prevaili•do Id-e su ins.tint·o de· 
fuerz·a contra la fuerza· irumaberiaJl de nuestro der.echo. En casa 
adentro, a nadie i·mputa error-es o flaquezas, y si los ha hahi­
do y reiterados por culpa de una Canci:Hería inconsistente, sin, 
tradición ni unidad de pensamiento diplomático, a quienes .. 
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la han dirigido los indulta cristianamente, en nombre de ese 
mismo Ecuador desgarrado que ,deman1da justicia .pilena y ha­
brá .de o•btenerla, ¡porque, como lo dijo un Presidente patri .. 
cio, "toda justicia' tiene ·su victoria". Para excu~par a nuestros 
diTeCII:or.es de ;l-a pollí1tica internacional, ¡piadosamente les atri­
buye no un ¡pecado mortal, sino una virtud .evangélica: su in­
genuidad de c:aba:Ueros rrnan,ohegos .que ih.ida:lgamente ~'o con­
fiaron .todo en el honor de la palabra tomada y de la fe com­
prometida, en el espejismo de la amistad entre naciones, cuan­
do ,precisamente, y •citando un .pensamiento suyo: "Don Qui­
jote, ·tan muert·o en ,Jas relaciones priv.adas, no .pare1ce asomar 
en el campo internacional, desierto de conveniencias y des­
lealtades, casa de rastro de negocios traidores y bolsa ,de con­
trataciones sin misericordia". 

Pal"a tei1minar, d'eho .decir que ,],a• ·olbra .de Cr·espo· T ora1 re­
clwma un estudio crÍ•tico .más vasto y ¡penetrante. Apenas he 
podido detenerme en sus esen!Cias, buscan'do en .e;]Jas 'la intu;­
ción creadora de'l !hombre •que vivió ·su vida ciOmo un ai1tífi­
ce, ya qu·d la vidla es •téllmJbién U'llla de :lélls ,b:eJJ,las art•es; que es­
cribió con .su propia sa·n¡gre -como ilo querÍa• err filó·sofo ilu­
minado- que dijo su palabra en postura bí!blica de profeta, y 
se ,entregó a la muerte, como esos ríos de la mon'ta•ñ·a que se 
arremansan para copiar -en su espejo de eternidad- la di­
mensión de!l cido. 

El mismo lo dijo, al recordar la agonía del centauro pros­
crito de Sa!nta Marta, que la vida era el! a;prendizaj.e de la 
muerte, y en velid'a,d, no sel1le entiende a aquél~la, sino cuando 
ésta ha sobrevenido, ya que la. Úna y la ótra son indisolubles 
en eil fluír de un ,tiempo sin eda.d. 

Con ,motivo .de sU 'muel"te, afluyen en caudall millonario·, 
Ias ideas suyas y su 'literatura se ensandha ,para perpetuarse y 
conocerse, ya que en vida, el ren:cor que •na,die le guardara 
...... porque era 1limpio y manso .de corazón- pudo ISUplirse con la 
indiferencia que .es la peor de las inquinas o 1a ignorancia que 
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e¡¡ la peor de las cegueras. De esta manera, su muerte, ade­
más de 1iberta.dora, lo reivindica para •to.dos, y queidan sus li­
bros en nuestras manos, co,mo vesdgios .de su sueño. 

Por todo :lo dicho, la Unive11sidad Central de Quito le rin·· 
de este homenaje ¡póstumo y, al inc:linarse ante! sus .despojos 
augustos, le incorpora espiritualmente a su necrópolis de in-· 
mortales. 
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